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EL TEATRO 

EL PIRULÍ, Sr. Soriano 

se lamenta de los celos de su 
marido, causa de su infelici­
dad, y él, indignado, asegura 
que se hace imposible que 
continúen viviendo juntos. 

Eloy (Sr. Carreras), un mal 
sujeto que se dedica áinfernar 
matrimonios, no encontrando 
ocupación más digna do sus 
aficiones, v a l i é n d o s e de la 
amistad que le une á Serafín, 
aprueba su conducta, asegu­
rando que el hombre que no 
cela á su mujer es un primo 
alumbrao, puesto que la que 
menos se piensa es la que me­
jor suele dársela á su marido. 

Las maliciosas insinuacio­
nes del t a l sujeto llegan á 
preocupar al bondadoso señor 
Antonio, q u e víctima tam­
bién de los celos juzga pru­
dente ejercer sobre su esposa 
alguna vigilancia. 

En un diálogo quo sostienen 

Paco, pero Antonio, receloso 
siempre, logra enterarse de 
ello y se lo confiesa á Eloy. 
Ocultos ambos presencian la 
entrevista de Consuelo y Pa­
co y creyendo Antonio que 
ambos se entienden descarga 
su furia contra Paco y aban­
dona con Eloy la casa. 

E l cuadro segundo t i e n e 
carácter diplomático, pues 
allí todos hacen g e s t i o n e s 
para quo el señor Antonio 
reconozca que su m u j e r es 
una persona decentó por los 
cuatro costados. 

Desarrollase el tercer cua­
dro en el interior delmeren 
dero, comenzando con un nú­
mero descriptivo de una cre­
cida en el Manzanares. 

En la escena final Consuelo 
v Anton io se e n c u e n t r a n 
frente á fronte'v allí no'ha 
pasado nada. El merendero BADANAS, Sr. Manzano 

Consuelo y Cris­
tina p r e g u n t a 
la primera si los 
celos de Sera­
fín tienen algu-
fundamento pe 
ro Cr i s t i na le 
contesta quo su 
m a r i d o es un 
hombre que sos­
pecha de todo 
menos de aque­
llo que realmen­
te lo morece. 

Aluden á Paco 
que ni aún des­
pués de v e r l a 
c a s a d a ha re­
nunciado á sus 
amorosos p r o ­
pósitos respec­
to á Cristina, y 
aunque piensan 
en decírselo al 
señor Antonio, 
t e m i e n d o u n 
disgusto desis 
ten de hacerlo 
pref i r iendo el 
q u o l a seña 
Consuelo se en­
cargue de darle 
boleta a l mo­
cito. 

Después , de 
parecer en esce­
na Paco (Sr.Ca-
rrión)y ahuyen­
tar consus insis­
tentes piropos 
á Cristina, la se­
ña Consuelo en­
carga al Bada­
nas quo avise á SEÑOR ANTONIO, Sr. Mesejo.—CONSUELO, Srla. Pino Fot. Gouibau 

vo lverá á adop­
t a r el nombre 
de «Merendero 
de la Alegría» y 
de e s p e r a r es 
quo no f a l t o 
nunca. 

El l i b r o de 
Los picar os celos 
tiene chistas y 
situaciones de 
gran efecto que 
entre t ienen al 
público y recla­
man su aplauso. 

En cuanto á 
la música sirve 
admirablemen­
te el libro y tio 
ne toda olla la 
marcado fábri­
ca que acreditó 
en el mercado 
a r t í s t i c o el 
maestro Gimé­
nez. Toda ella 
se escucha con 
gusto y quedan 
ganas do apron • 
derla, Especial­
mente el • cafre-
valfr chulesco dol 
cuadro primoro. 

En la presen­
tación de e s t a ' 
obra la ompro-
sa,qiiové}$ con-1! 
¿luir la tempo­
nida con unos 
miles de duros 
menos en la ca­
ja, so atrevió á 
g a s t a r s e los 
cuartos y á es-
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tas techas se halla convencida de que con miserias 
no se va á ninguna parte. 

Muy bien la dirección escénica, y eso que la obra 
se ha ensayado relativamente en poco tiempo, puos 
ya sabemos que en el teatro de Apolo se duermen 
en eso de preparar los estrenos. 

Pero en Los picaros celos no se ha descuidado 

ningún detalle. Los artistas han hecho un acabado 
estudio de sus papeles, detallándolos en tal fo^ma 
que so manifiesta claramente el agrado con que 
interpretan los personajes que le confiaron los au­
tores. 

Por tanto, do la interpretación'podemos decir que 

Joaquina Pino desempeñó con singular cariño el 
papel de Consuelo, que Jul i ta Mesa entendió admi­
rablemente el personaje do Cristina, que Carre­
ras y Mesejo quedaron á la altura de siempre y, 
por último, que Carrión, Reforzó, Manzano, Alva-
rez y Sóriano, pusieron mucho de su parte para que 
en conjunto la obra obtuviese un éxito comploto. 

Sería pecar de injustos si omitiésemos el consig­
nar que tanto los coros como la orquesta estuvie­
ron á la altura que corresponde á un teatro de la 
categoría del Apolo. 

Y aquí hacemos-punto después de haber agotado 
el repertorio de adjetivos .encomiásticos. 

CUADRO SEQUNDO.-ELOY, Sr. Carreras.-SR. ANTONIO, Sr. Mesejo Fot. Campi'ia 
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EL CIEGO DE BUENAVISTA 

D. ANTONIO DOMÍNGUEZ 

£
L sainete lírico_ de cos­

tumbres madrileñas es­
trenado en el teatro de 
la Zarzuela con el título 

de El ciego de Buenavista np 
ofrece en el asunto extraordi­
naria novedad, ni es como pin­
tura de tipos y costumbres una 
obra con pretensiones de colo­
rismo; pero dentro de la senci­
llez del asunto y del ligero 
trazo de los personajes, ofrece 
interés y condiciones de ob 
servación que le liacen digno 
del éxito que obtuvo en la 
noche de su estreno. 

Si la habilidad demostrada 
por los autores para preparar 

ELENA SALVADOR, EN EL PAPEL DE «JULIA» 

JOSÉ RIQUELME 
EN EL TIPO DE «CARRASPERA» 

Fots. Gombau 

las situaciones hubiéranla em­
pleado en un asunto que ofrecie­
ra mayor novedad, el éxito hu­
biera sido mucho más entusiasta 
y el prestigio literario de los 
Sres. Domínguez y Toral hubiera 
experimentado un alza conside­
rable; pero como por lo visto el 
propósito de los libretistas no 
fué otro que el de hacer una obra 
entretenida y agradable, y esto 
lo consiguieron, no hay para qué 
insistir en este punto. 

Al levantarse el telón encuén-
transe los espectadores ante la 
trastienda de la taberna de Julia 
(señora Salvador) que va á cele­
brar su boda con Eugenio (señor 
Fertíández), Paca (Srta. Martí­
nez) y Avelino (Sr. González), 
amiga aquélla y criado éste do 

D. |UAN TORAL 

la dueña del establecimiento, 
enseñan á los invitados los 
obsequios que ha recibido la 
novia. 

Después, invitados por ésta 
pasan á tomar unas pastas y 
quedan en la trastienda Ave-
lino y el señor Padrique (se­
ñor Muñoz)y que va á ejercer 
de padrino en la boda, y el 
cual m u e s t r a su extrañeza 
por la preocupación que ha 
observado en la novia. Ave-
lino en cambio se muestra 
muy contento porque el fu­
turo esposo de su ama al con­
traer enlace, le deja el puesto 
libre en el corazón de Mara-

SRTA. MENDOZA, EN EL PAPEL DE «INVITADA: 
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ANTONIO GONZÁLEZ, 
EN EL PAPEL DE «AVEL1NO 

villas, con la que antes 
tuvo relaciones. Al mar-

NIEVES GONZÁLEZ, EN EL PAPEL DE «ANTONIA» 

JULIA, Sia. Salvador—AMIGA, Srta. M. ndoza 

cliarse los invitados, y mientras 
Paca peina á Julia, hablan ambas 
del motivo de la preocupación 
de ésta, que no es otro que el te­
mor que le inspira la presencia 
en Madrid de su antiguo amante 
Wenceslao el Carraspera, de 
quien teme inicuos propósitos. 

Al hacer- mutis la peinadora 
después de disuadir á Julia de sus 
temores escúchase un gran estré­
pito en la taberna, y un instante 
después p r e s é n t a s e elAtemido 
amante. Julia trata de comprar 
su silencio, á lo que no accede 
Wenceslao amenazándola si no se 
casa con él llevarse al hijo de am­
bos que Julia h a c e pasar por 
sobrino suyo. 

Tal amenaza exaspera á la jo­
ven, dando ocasión á una escena 
violenta á que pone término Eu­
genio que entra por la taberna al 
mismo tiempo que el niño sale de 
las habitaciones interiores. 

El cuadro segundo representa 
la plazuela de San Miguel á la 
hora de la compra. 

Avelino dirígese al puesto de 
flores de Maravillas y pretende 
declararle su amor, después de un 
pintoresco número musical en 
que intervienen compradoras y 

Fots. Gombau 

SRTA. CARRERAS, 
EN ZL PAPEL DEL «MONAGUILLO» 

vendedores, pero al ver 
que ella no le hace caso 

SRTA. ROV1RA, EN EL PAPEL DE «MARAVILLAS» 


